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INTRODUCCIÓN  

Estos son algunas de las alternativas que podemos llevar acabo para tener una 

producción sustentable más estable y segura  proceso que les permite a las 

personas investigar sobre temáticas ambientales, involucrarse en la resolución de 

problemas y tomar medidas para mejorar el medio ambiente. como parte integral 

del manejo forestal, tiene el propósito de mantener a largo plazo la capacidad de 

estos ecosistemas para proveer servicios ambientales, preservar valores naturales 

y culturales, sostener la producción de recursos naturales y mantener la 

productividad, tal como puede definirse como una población de fincas individuales 

que presentan cierta semejanza en cuanto a sus bases de recursos, modalidades 

empresariales, en modos de vida en el hogar y dificultades; para las que serían 

recomendables estrategias e intervenciones de desarrollo parecidas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA EDUCACIÓN AMBIENTAL 

Se trata de un proceso a través del cual buscamos transmitir conocimientos y 

enseñanzas a la ciudadanía, respecto a la protección de nuestro entorno natural, 

la importancia fundamental sobre resguardar el medio ambiente, con el fin de 

generar hábitos y conductas en la población, que le permitan a todas las personas 

tomar conciencia de los problemas ambientales en nuestro país, incorporando 

valores y entregando herramientas para que tiendan a prevenirlos y resolverlos. La 

Educación Ambiental evolucionó desde una mirada conservacionista en sus 

inicios, hacia una educación que consideraba la interrelación del ser humano, su 

ambiente, el modelo de desarrollo económico y la cultura, entre otras cosas. Sin 

embargo, desde los años setenta del siglo pasado y tras las conferencias de 

Belgrado y Tbilisi, estuvo presente el cuestionamiento al modelo de desarrollo 

imperante y su fuerte vínculo con el deterioro del medio ambiente. 

Durante los años noventa se comienza a hablar de educación ambiental para la 

sustentabilidad, la cual se había iniciado desde el nacimiento de la Agenda 21. 

Junto a ello, se reforzó la idea que esta educación debía potenciar el compromiso 

con los valores, principios, actitudes, comportamientos y con una noción de justicia 

y equidad compartida, así como el sentimiento de tener un destino común con 

todos los pueblos. En el año 2002, la ONU decreta  al período comprendido entre  

2005 y  2014 como el Decenio de la Educación para el Desarrollo Sostenible, el 

cual no pretende suplantar a ninguno de los movimientos educativos ya existentes, 

sino constituirse en un llamado generalizado a todos ellos para que incorporen la 

sostenibilidad. 

Así, se establece que es fundamental que la Educación Ambiental se aborde de 

manera transversal y sistémica, orientada hacia la resolución de problemas y con 

un fuerte componente actitudinal y ético. Pues la educación ambiental no debe 

trabajarse solamente desde el conocimiento de las temáticas ambientales y la 

sensibilización, sino especialmente, desde la formación valórica que permita una 

transformación de la sociedad en su conjunto. 



De esta forma, al observar la trayectoria y conceptualización de la educación 

ambiental hasta nuestros días, se puede afirmar que la tarea de la Educación 

Ambiental es profunda y comprometida: educar para cambiar la sociedad y que la 

toma de conciencia se oriente hacia un desarrollo humano que sea 

simultáneamente causa y efecto de la sustentabilidad y la responsabilidad global. 

De esta forma, desde un punto de vista operativo, la EA supone un análisis crítico 

del marco socioeconómico que ha determinado las actuales tendencias 

insostenibles (información y sensibilización) y la potenciación de las capacidades 

humanas para transformarlo (actuación), otorgando gran importancia a la 

preparación de una ciudadanía responsable y capacitada para la toma de 

decisiones en un mundo global y complejo. En definitiva lo que se propone es un 

cambio de paradigma. 

 LA IMPORTANCIA DE LA CONSERVACIÓN EN EL MANEJO FORESTAL 

El manejo forestal sustentable en el siglo XXI es un principio que asegura la 

producción de diversos bienes y servicios a partir de los ecosistemas forestales de 

una manera perpetua y óptima, conservando siempre los valores de tales 

ecosistemas; es una estrategia de manejo de recursos naturales, en la cual las 

actividades forestales son consideradas en el contexto de las interacciones 

ecológicas, económicas y sociales, dentro de un área o región definida, a corto y 

largo plazo. El reto del manejo forestal sustentable es la gestión y utilización de los 

bosques y de los terrenos forestales de una manera y con una intensidad tales 

que conserven su diversidad biológica, su productividad, su capacidad de 

regeneración, su vitalidad y su capacidad de cumplir, en el presente y en el futuro, 

las funciones ecológicas, económicas y sociales pertinentes, a escala local, 

nacional y mundial, sin dañar otros ecosistemas. En este trabajo se revisa la 

evolución del concepto de manejo forestal y los nuevos paradigmas de su 

aplicación, destacando sus características como proceso administrativo, sus 

relaciones con la provisión de servicios ambientales, el papel de la certificación 

para el desarrollo del buen manejo forestal, la importancia del proceso de toma de 

decisiones, los retos del manejo forestal sustentable y la investigación necesaria 



para su ejecución con bases científicas. Se enfatiza asimismo la necesidad de 

formar recursos humanos, creando y mejorando capacidades para la planeación, 

ejecución y monitoreo del manejo forestal. Los bosques han estado sujetos a 

intensas presiones por actividades humanas. El rápido cambio demográfico, los 

acelerados avances tecnológicos y el crecimiento de la demanda de energía han 

ejercido nuevas presiones a la actividad forestal para abordar problemas globales 

emergentes, particularmente energía y cambio climático. El crecimiento de la 

demanda de productos forestales y servicios está determinada por múltiples 

factores, y el crecimiento poblacional es una de las causas más importantes 

(Bettinger et al., 2009). El efecto demográfico por sí solo causará cambios 

significativos en la demanda de bienes y servicios provenientes del bosque. Los 

tomadores de decisiones del sector forestal se enfrentarán en el presente siglo al 

gran reto de buscar responder a las necesidades crecientes de productos 

forestales mientras se mantienen las múltiples funciones de los ecosistemas 

forestales. El manejo forestal es esencialmente un proceso administrativo. Como 

tal, comprende entre otras las fases de organización, planeación, ejecución y 

control, teniendo como resultado el desarrollo futuro de los ecosistemas forestales. 

LOS SISTEMAS AGRÍCOLAS 

Según los agricultores, sus fincas son sistemas por derecho propio, cuyos 

recursos pueden ser aprovechados pueden aprovechar de acuerdo con sus 

necesidades. Entre éstos figuran: 

- los recursos naturales, como los diferentes tipos de tierras, una variedad de 

recursos hídricos y el acceso a la propiedad comunal; 

- el clima y la biodiversidad; 

- el capital humano; 

- el capital social; y 

- el capital financiero. 



De esta forma, parecen muy semejantes a los enfoques de los MVS pues abarcan 

todos los activos al alcance de los hogares agrícolas. El conjunto formado por el 

hogar, sus recursos, los flujos de recursos y las interacciones a nivel de cada finca 

se denomina”sistema agrícola”. Su funcionamiento puede estar influenciado en 

gran medida por factores externos, como las políticas, las instituciones, los 

mercados y los vínculos de información. De esta manera, el enfoque de los 

sistemas agrícolas reconoce la existencia del componente de política, instituciones 

y procesos del marco de los MVS elaborado por el DDI. 

Así pues, un sistema agrícola puede definirse como una población de fincas 

individuales que presentan cierta semejanza en cuanto a sus bases de recursos, 

modalidades empresariales, en modos de vida en el hogar y dificultades; para las 

que serían recomendables estrategias e intervenciones de desarrollo parecidas. 

En este sentido parecen seguir el mismo proceso de reflexión del enfoque de los 

MVS, al reconocer que es preciso adaptar las intervenciones de desarrollo a cada 

región y tipo de agricultura. 

El enfoque de los sistemas agrícolas nació en los años setenta y desde entonces 

la visión “de arriba abajo” del desarrollo económico comenzó a modificarse 

radicalmente hasta adquirir un carácter más global. Ahora bien, es necesario 

señalar que el tema central del enfoque de los sistemas agrícolas en el tiempo ha 

sufrido ajustes y modificaciones, y es evidente que algunos de sus defensores, 

como, siguen centrando sus esfuerzos en la extensión de los servicios técnicos en 

favor de las fincas en pequeña escala. Por otra parte, indican que los aspectos 

socioeconómicos de los sistemas agrícolas han recibido mayor atención, a juzgar 

por el objetivo más amplio consistente en mejorar los modos de vida y aumentar la 

seguridad alimentaria. Se opina que los instrumentos analíticos van adquiriendo 

un carácter cada vez más participativo, y se atribuye mayor importancia a los 

conocimientos locales, la planificación de grupo y el seguimiento. 

 



CONCLUSIÓN 

En el aprovechamiento sustentable de recursos no se puede dejar de mencionar al 

aprovechamiento racional de los recursos forestales a fin de proporcionar 

soluciones a los habitantes establecidos en la zona, que derivan su sustento a 

través de actividades de explotación y transformación de esos recursos. Un 

proyecto de uso múltiple de los bosques, por ejemplo, encaminado a la 

identificación, cuantificación y fomento de especies vegetales - que puede además 

de su función protectora, suministrar una serie de productos forestales distintos de 

la madera y de importancia comercial para alimentos, forrajes, fármacos, etc. - 

contribuirá a la diversificación y utilización múltiple e integral de los bosques 

naturales y de las plantaciones, para beneficio de las poblaciones vinculadas a 

esos ecosistemas. Los esfuerzos nacionales que buscan el desarrollo de ese tipo 

de modelo para el uso sustentable de los bosques deben ser apoyados por la 

comunidad internacional, con tecnologías adecuadas y recursos financieros. En 

cualquier actividad económica, el desarrollo está estrechamente vinculado a la 

utilización del patrimonio natural, el cual es teóricamente capaz de satisfacer las 

necesidades básicas de la población. La ausencia de una estrategia adecuada 

para asegurar el manejo integral de este patrimonio a largo plazo, convierte el 

desarrollo sustentable en una meta difícil de alcanzar. Al mismo tiempo, presenta 

una oportunidad que no puede perderse, en la medida que la búsqueda de esa 

estrategia crea condiciones para la revisión de estilos de desarrollo inadecuados y 

la implantación de modelos socialmente más justos y ecológicamente más 

sustentados. 

 


